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			En el amor y en la guerra

			«Cuando un corazón se rompe, los pedazos nunca vuelven a unirse.»

			Eso era lo que pensaba, hasta que la conoció. Todos los pedazos de aquella mujer huían en dirección contraria y, aunque debía alegrarse, porque era insoportable, engreída y una auténtica víbora, sentía que el único camino correcto para ella era el que conducía a su hogar.

			¿Se atrevería a amarla como merecía…?

		


		
			Prólogo

			Aeropuerto de Heathrow, Inglaterra

			Kitty Barret arrastró la maleta hacia la cola del mostrador de facturación, torciendo el gesto con aburrimiento. Por culpa de algún famosillo que había decidido viajar el mismo día que ella, el aeropuerto llevaba más de una hora colapsado. 

			Era un milagro que hubiera podido llegar hasta allí sin que alguno de aquellos fans lunáticos saltara por encima de su cabeza para lograr el ansiado autógrafo. Qué mala suerte. ¿Acaso las estrellas no ganaban lo suficiente para costearse sus propios vuelos privados? No, tenían que fastidiarle el día a la gente de a pie como ella. 

			Suspiró al alcanzar el paraíso, o lo que era lo mismo, el mostrador de facturación. Mostró la identificación a la empleada de la British Airways y le facilitó el código de su billete electrónico.

			—Aquí tiene, señora, su tarjeta de embarque. Que tenga un feliz vuelo.

			Comprobó los datos de la tarjeta y sonrió. Estuvo tentada a no decir nada, pero su sentido de la honestidad, y el hecho de que no podía permitirse que la compañía reclamara más tarde la diferencia, hizo que reaccionara.

			—Señorita, debe de haber algún error. Me ha dado asientos en primera clase.

			—Déjeme ver… —La joven tecleó repetidamente y negó con la cabeza—. No, es correcto. Al parecer, alguien canceló por error su reserva en clase turista y ahora todos los asientos están completos. La compañía ha tenido que ubicarla en primera, pero no se preocupe por los gastos, corren a cargo de la compañía. Cortesía de la British Airways.

			La empleada dijo todo aquello con una amplia sonrisa y ella se encogió de hombros. Así que cortesía… Vaya, vaya… Al final aquel viaje podía resultar mejor de lo que esperaba. Teniendo en cuenta que vería alguna cara que no deseaba ver, estaría bien empezar el vuelo con una copita de buen vino.

			—Gracias. Y déselas también a British Airways de mi parte —añadió mientras se alejaba con su flamante tarjeta, de primera clase, hacia la zona de embarque. 

			Al subir al avión y recibir las atenciones, pensó que así debían de sentirse las estrellas de cine. Todo un mundo de lujo y confort se abría ante ella. Se recostó en el mullido asiento y cerró los ojos. Mmmm… Ya escuchaba los carritos que repartían el champagne deslizándose por el estrecho pasillo.

			—Voy a matar a alguien, te lo juro.

			—Vamos, princesa. No es tan grave.

			—¡Cierra el pico! Dije asientos contiguos, ¿qué parte de eso no entienden los malditos británicos?

			Ella abrió la boca para protestar en el mismo instante en que la mujer le incrustaba su bolso Louis Vuitton en la nariz. Estaba a punto de decirle unas cuantas cosas sobre lo que pensaba de sus modales, cuando el hombre que la acompañaba intercedió antes de que se desatara la Tercera Guerra Mundial entre las mujeres.

			—Disculpe… —Sujetó rápidamente el bolso de su ruidosa acompañante, apartándolo del rostro de Kitty—. Verá, al parecer ha habido una confusión con nuestros asientos. Mi amiga y yo teníamos que sentarnos juntos. ¿Le importaría cambiármelo?

			Iba a contestarle que se fuera a paseo. Había captado enseguida el acento del tipo; americano, cómo no. ¿Qué se habían creído esos yanquis? ¿Pensaban que podían llegar allí y apoderarse de su pequeña parcela de paraíso sin más? Ni en sueños. Pero el tipo se inclinó sobre ella y bajó un poco la voz para añadir algo.

			—Créame, sale ganando con el cambio. Ni siquiera puede imaginar el suplicio que es viajar con ella al lado.

			Ella frunció el ceño. Parecía sincero. Y en realidad aquella mujer podía chafarle todo el trayecto con sus quejas y el tintineo incesante de la docena de pulseras metálicas que llevaba alrededor de ambas muñecas.

			—Está bien. Acepto. Pero si su muñequita vuelve a hacer algún comentario sobre nosotros, los «malditos británicos», cuente con que la lanzaré por la ventanilla al menor descuido de la azafata —advirtió. El hombre debió interpretarlo como una broma, ya que sonrió. 

			Se fijó en lo atractivo que era. El cabello rubio, ligeramente ondulado y recogido en una coleta; los ojos de un azul intenso, y las pestañas, las cejas y la ligera sombra de barba que le cubría el mentón, eran del mismo tono del cabello. Los labios seguían curvados en aquella sonrisa y apartó la mirada, avergonzada.

			—No se arrepentirá, se lo prometo.

			—Ya veremos —murmuró a regañadientes, trasladándose sin rozar a la otra mujer, al asiento delantero.

			—Por cierto, soy LeRoy Dawson —le ofreció la mano y ella reparó en sus dedos, largos y algo huesudos, así como en su elevada estatura. Vestía vaqueros desgastados y camiseta de algodón y, en conjunto, el tal LeRoy no estaba nada, pero que nada, mal. Estrechó la mano fugazmente y se acomodó en su nuevo asiento.

			—¡LeRoy! Deja de ligar y explícale a esa azafata cómo se prepara un Tequila Sunrise al estilo Sandy Mane... —La voz de la caprichosa mujer interrumpió las presentaciones.

			—Kitty Barret. Encantada… Y que añadan un poco de cianuro a ese tequila.

			—Lo lamento… Sandy no es siempre así —la disculpó, pero ella arqueó las cejas en un claro gesto que decía que no le creía—. Bueno, que tenga un buen vuelo.

			—Lo mismo digo.

			Abrió la novela que tenía entre manos y se preparó para disfrutar de una buena lectura. 

		


		
			Capítulo 1

			—Dime que no te has tragado un búfalo —observó Kitty con buen humor, palmeando suavemente su abultado vientre. 

			Amanda Abbot sonrió y le propinó un ligero codazo.

			—No me he tragado un búfalo —confirmó ella, feliz porque había esperado aquel reencuentro cada día desde hacía meses. 

			Se acercaba el momento del parto y no podía contar con que Chelsea, su hermana, estuviera allí. Sus múltiples obligaciones del mundo de los parados que recorren el mundo a bordo de los yates de los extraños, se lo impedirían una vez más. Al fin y al cabo, Kitty era su única familia. Y sería la madrina de su hija cuando naciera. Ahora sólo faltaba resolver un pequeño problema: evitar que Kitty y el padrino se mataran mientras conducían a la pequeña Isabel hasta la pila bautismal.

			—Joder… Mi ahijada será campeona de lucha libre antes de cumplir los cinco años —comentó, aceptando una galleta de canela y engulléndola en dos mordiscos—. Tendré que vigilar los excesos. Dime una cosa, mamá, ¿cuánto falta para el gran día? Aún tengo que prepararme psicológicamente para ver cómo te desinflas y sacas de ahí adentro a mi futura Kate Winslet.

			—Ni lo sueñes, Kitty. —Tyler McKenzie, su esposo, apareció de repente, para abrazarla por la espalda después de depositar un beso fugaz en la mejilla de Kitty. Sus grandes manos le rodeaban aquella infinita cintura con expresión orgullosa—. Mi Isabel no protagonizará ninguno de esos descabellados guiones para tus compatriotas británicos. Será médico, o arquitecto, o vendedora de helados… Será cualquier cosa menos actriz, ¿no es cierto, Abbot?

			—Tyler… Prometiste que dejarías de ser un tirano —regañó ella a su marido, recibiendo un beso en la oreja como recompensa.

			—Ah, no. Prometí que me portaría bien. Y eso es lo que pienso hacer; portarme bien. De hecho, no liquidaré a ningún pretendiente de nuestra hija que mantenga la distancia de seguridad.

			—¿La distancia de seguridad? —preguntó Kitty mientras engullía otra galleta. Parecía hambrienta a pesar del festín que se había dado durante el vuelo gracias a la cortesía de la British Airways.

			—Eso es. Unos quinientos metros, más o menos… a partir de la valla del rancho —informó él, haciéndole girar entre sus brazos para mirarla a los ojos. Aquella mirada decía mucho más de lo que podían expresar las palabras y ella sonrió. Era su sueño cumplido. Su hogar. Y con Kitty allí, todo sería perfecto—. Chicas, voy a darme una ducha. Cuando hayáis terminado de poneros al día con los chismes y cotorreos, avisadme para la cena. Kitty, subiré tu equipaje a la habitación de invitados ilustres.

			—Muy gracioso, McKenzie. —Kitty le apuntó con el dedo, divertida.

			—A la orden. —Ella fingió que se ponía firme y Tyler le palmeó el trasero como respuesta. Suspiró mientras le veía marchar.

			—Vaya, vaya. Así que eres feliz con ese vaquero sin modales… ¡Quién lo iba a decir! Pero me alegro, en serio. No tener que arrancar el hígado a Tyler es un alivio. Después de dejar la productora, mis ingresos son tan miserables que no podría contratar a un abogado que me sacara de la cárcel y pasaría los próximos treinta años escribiendo novelas gore sobre mis experiencias con las demás reclusas. Eso no sería divertido, créeme. ¿Hay más galletas? ¿Qué tal un poco de café y un bocadillo para acallar el concierto de mis tripas?

			—Cielos, Kitty, cualquiera diría que eres tú la embarazada… —bromeó, sacando de la nevera más provisiones.

			—Querida, a menos que el milagro de la reproducción sea posible sin la intervención de algún macho alfa, esa posibilidad queda completamente descartada. Es muy probable que el próximo hombre que logre llegar hasta mi cama tenga que hacerse con un equipo de excavación para encontrar el tesoro. 

			Lo soltó con naturalidad pero ella sabía que su amiga hablaba muy en serio. Kitty no era selectiva con sus conquistas, era sencillamente inaccesible, y lo de llegar hasta su cama constituía una prueba digna de cualquier reality de supervivencia. 

			—Pero no hablemos más de mi inexistente vida sexual. ¿Qué hay de Brooke y ese médico? Casi no me lo creía cuando leí aquel correo que me enviaste. ¿Casados? ¿Luna de miel en El Cairo?

			—Hace dos semanas. Doc se plantó ante Tyler y le dijo muy serio: «Tyler, amo a tu hermana, la respeto y sé que voy a hacerla feliz. Y te aprecio de veras, pero con tu bendición o sin ella, voy a casarme con ella en un par de días, porque nos queremos y no estamos dispuestos a pasar un solo día más separados. ¿Qué me dices?»

			—¿Y qué dijo Tyler? —preguntó Kitty, intuyendo la respuesta.

			—Nada. Le rompió la nariz de un puñetazo. Doc le devolvió el golpe y por eso Tyler luce ese bonito corte en la ceja. Luego Brooke le vació una olla de estofado en la cabeza, hizo el equipaje en diez minutos y se plantó delante de los dos con una cara que hacía que la de Reagan McNeal en El Exorcista diera risa —explicó, teniendo serias dificultades para contener su propia hilaridad—. Tenías que ver cómo se arrastraban esos dos. Al final, Tyler tuvo que claudicar y ahora tengo un cuñado adorable que además sabe poner en su sitio a mi marido. ¡Me encanta!

			—Ya veo. Solucionando los problemas al estilo McKenzie. ¿Y Dylan? —desvió la mirada hacia la ventana.

			—Está siendo un buen chico, aunque sigue buscando su lugar… Ya le conoces. ¿No me preguntas por Cameron? —inquirió ella con suspicacia. No se le escapaba el modo extraño en que aquellos dos rehuían pronunciar el nombre del otro.

			—¿Quién?

			—Cam, ¿te acuerdas? Un tipo alto y guapo, con la misma cara de mi marido, uniforme y pistola. ¿Te suena?

			—Oh, ese Cam…

			—Sí, ese Cam —insistió ella, acercándole un panecillo de atún para que lo oliera y respondiera, si es que quería darle un bocado.

			—Oye, Amanda, no te ofendas. Sé que es tu cuñado, que le quieres y todo eso… Pero después de tu boda, decidí que yo no formaría parte de su club de fans.

			—Ya veo —Ella le entregó el panecillo y torció los labios en las comisuras. Un gesto que, sabía, haría rabiar a su amiga.

			—No me mires así. Y no pienses lo que estás pensando. Odio que hagas eso. —Kitty engulló el panecillo en dos bocados y añadió con la boca llena—. Además, no tiene que caerme bien, ¿no? Sólo es el tío de mi ahijada. Celebraremos fiestas de cumpleaños por separado para no traumatizar a Isabel con nuestras desavenencias.

			—Me temo que eso no será posible —replicó ella—. Resulta que Tyler y yo hemos decidido que Cam sea el padrino de Isabel. Así que, por el bien de nuestra hija, te pido que seas amable con Cam. No quiero que Isabel crezca viendo cómo sus padrinos se pelean mientras ella abre los regalos de Navidad.

			—¡Eso es una traición! —se quejó Kitty con un mohín.

			—En toda regla. Pero no me conmueven tus lloriqueos. Soy actriz, ¿recuerdas? Conozco todos los trucos, Kitty Barret.

			—Ex actriz —le recordó.

			—Estás advertida —volvió a abrazarla, feliz de tenerla en casa al fin.

			***

			Cam recorrió con la mirada la pequeña figura que se recortaba contra el porche. A pesar de la oscuridad, la habría reconocido en cualquier parte. El cabello recogido en la nuca, con algunos mechones rebeldes cayendo hasta casi tocar los hombros; los brazos cruzados sobre el pecho; la espalda erguida, y la barbilla levantada hacia el firmamento, en aquella pose tan segura que daban ganas de desdibujarla. Kitty Barret. Prima postiza, guionista de culebrones, bruja feminista, mala bebedora y delincuente ocasional. Sonrió. Menudo personaje. 

			Le divirtió pensar que la sorprendería en cuanto ella girara sobre los talones y descubriera su presencia. Le gustaba que fuera así. Le gustaba sorprenderla. Le gustaba ver cómo ella ponía cara de póker, chasqueaba la lengua y le decía aquello de «no vuelvas a hacerlo o te haré tragar tu maldita porra». Sonaba bien en su boca y le traía buenos recuerdos. Los mismos que ella pretendía olvidar y que, por el momento, él accedería a que ella mantuviera en el armario. Ninguna guerra se ganaba en una sola batalla, pensó con ironía.

			—Está detenida, señorita. Ponga las manos donde pueda verlas. 

			La atropelló literalmente, manteniendo su cuerpo contra la barandilla y haciendo que la cerveza que ella sostenía se derramara sobre los pies. 

			La reacción de Kitty no se hizo de esperar. Le empujó con brusquedad, fulminándolo con los ojos brillantes de rabia.

			—No vuelvas a hacerlo o te haré tragar tu maldita porra —le amenazó, apuntándolo con la lata de cerveza. 

			Él esbozó una sonrisa de las que derretían helados de dos sabores.

			—No has cambiado nada. Previsible. Dime una cosa, ¿cómo consigues vender tus guiones? —la pinchó. Luego siguió haciéndolo sólo por el placer de ver cómo enrojecía de furia—. Y además, bebiendo como un camionero… Te lo digo en serio, Barret, no dejaré que mi ahijada se vaya de vacaciones con una borrachina extranjera con tendencias homicidas.

			—¡Ja! Y yo no pienso permitir que mi ahijada —recalcó— aprenda a montar a caballo con una copia decadente y patética de Chuck Norris haciendo de ranger.

			—Hum… decadente. Hacía tiempo que no escuchaba esa jerga tuya —se burló, retirándole un mechón de pelo de la cara. Kitty retrocedió enseguida al contacto de sus dedos, tal y como él esperaba.

			—Ni la vas a escuchar, McKenzie. Para tu información, no pienso cruzar contigo más que las palabras indispensables: «hola», «adiós», «aparta tus sucias botas de mi camino» y «que te jodan». Ya me conoces…

			—Ya veremos. Dime una cosa, ¿es cierto que te quedarás por aquí un tiempo? Porque en la comisaría no disponemos de armamento sofisticado contra forajidas peligrosas.

			—Muy gracioso —le apartó—. Tú mantente alejado de mí y tendremos la fiesta en paz.

			—Como ordene Su Excelencia. —Hizo una reverencia teatral antes de hacerse a un lado—. Pero si tienes pesadillas, ya sabes dónde está mi habitación.

			—Tú eres la pesadilla, McKenzie. 

			Kitty le dejó allí, plantado, aunque por desgracia tuvo tiempo de oír cómo se reía a su espalda. Y también por desgracia, recordaba perfectamente dónde estaba su habitación.

			***

			De repente, ambos estaban allí, sólo que no era real. Otra vez aquel sueño recurrente, aquel recuerdo; imborrable muy a pesar de Kitty.

			Ella había bebido más de la cuenta. Subía los peldaños de la escalera de dos en dos, con un zapato aún en su pie mientras Cameron agitaba el otro en el aire y reía quedamente. Él la seguía para cerciorarse de que llegaba viva al piso superior, donde se alojaba en la habitación de invitados. 

			Había estado burlándose de él durante toda la velada y, bajo los efectos del alcohol, hasta se había permitido coquetear de un modo que estando sobria calificaría de inaceptable. Habían bailado unas cuantas piezas de los Rascal Flats y Tim McGraw, sólo porque Cameron la había retado ante todos, acusándola de tener un par de columnas de escayola en lugar de piernas. 

			Después de dejar a los asistentes boquiabiertos y a Cameron tragándose sus palabras, con una expresión traviesa de falsa derrota en el rostro, ella había llegado a su límite de whisky. Era consciente de ello, a medias, así que acababa de despedirse de los invitados y de su recién casada amiga para iniciar la retirada.

			—Tranquila, Cenicienta, tu zapato está a salvo conmigo. —Cameron estaba plantado frente a su puerta y, con la mano libre, le sujetaba por la espalda para evitar que cayera de bruces.

			«Vaya, sí que daba vueltas aquel maldito pasillo», pensó. 

			Y Cameron, como el perfecto caballero del oeste que era, empujó su puerta y la deslizó hacia el interior sin soltarla, por aquello de no tener que recoger del suelo de madera sus huesos embalsamados en alcohol.

			—Estoy… hip… perfecta… mente… hip.

			Se tambaleó hasta la cama y se dejó caer como un fardo relleno de patatas. 

			Al menos así se sentía.

			«Malditos vaqueros, cómo beben los condenados, mientras apuestan para timarme hasta la última libra. ¡Ja! Pues les he dado su merecido aguantando como un verdadero cosaco de la guardia rusa, o casi». 

			Entrecerró los párpados y, voilá, aquel tipo macizo, que le recordaba a alguien familiar, seguía allí. 

			«Madre mía, ¡qué bien le quedan los ceñidos pantalones tejanos y la camisa azul, repleta de cuadros que no paran de moverse como una carta de ajuste!».

			Se levantó a duras penas, lanzando con mala puntería el zapato de tacón que ya le había hecho polvo el pie. El tipo lo esquivó con felina agilidad y, una vez más, la salvó de dar con los molares en el suelo. Se abrazó a él como si estuviera a punto de caer de uno de los vagones del London Eye. 

			«Vaya, vaya… El vaquero es todo músculos», y los palpó para asegurarse de que no se trataba de una alucinación. «Pues no —pensó—, hip. No, señor. Hip. Todo en su sitio. El macizo es más que real. Y menudo seductor…» 

			Ahora estaba susurrándole al oído la misma melodía que Kenny Chesney cantaba en el exterior de la casa, donde los invitados que seguían sobrios se movían entrelazados.

			«¡Peligro, peligro!» 

			Ella quería zafarse de aquellos brazos que parecían los de Lou Ferrigno rompiendo camiseta cuando hacía de Hulk. Pero no. Él la apretaba más contra su pecho y ella apartó la cabeza ligeramente e hizo algo que jamás solía hacer a los hombres, ni siquiera a los que eran tan atractivos: le sonrió. 

			No fue uno de aquellos rictus que ponía para las reuniones de trabajo con los guionistas de Londres, fue una sonrisa de verdad. De esas que hacen que el mundo se detenga bajo tus pies.

			Y así debió de creerlo Cameron, que coreaba las frases de Kenny en su propia boca. No recordaba en qué momento habían empezado a bailar, pero se sentía como una adolescente cortejada por su pareja en la fiesta de fin de curso. 

			Idiota romántico…

			—«…Algo en tu voz hizo que girase la cabeza… tu sonrisa me capturó… y no me preguntes cómo sucedió, pero sucedió… y si me preguntas si te amo… nena, me tenías desde el “hola”…»

			No deseaba escucharle. Desde hacía algunos años le aterrorizaba cualquier cosa que tuviera connotaciones románticas. Y la letra de aquella canción las tenía todas, por Dios. Era una auténtica declaración de intenciones. 

			¡Y qué intenciones…! Menudos pensamientos cruzaban por su cabeza en aquel instante. Se le puso la piel de gallina sólo de pensar que podría besarla.

			Y la besó. 

			Otro error, pero ya era demasiado tarde… Ya estaba hecho. 

			Su boca ya estaba sobre la de ella, sus lenguas se enredaron y unas manos fuertes le recorrieron la espalda, provocándole un lento estremecimiento que despertaba todas sus terminaciones nerviosas. Él apartó los labios un segundo para tomar aliento mientras las respiraciones de ambos se entremezclaban.

			—Esto no está bien, Kitty Barret —murmuró, pero las manos presionaron su trasero y la acercaron más a él.

			—Ey… Una aparición que habla… 

			Ella le buscó la boca nuevamente y se la invadió con fiereza, dispuesta a disfrutarla cuanto pudiera antes de que se desvaneciera con el alcohol que había ingerido.

			—Para, Barret… 

			Cameron se resistió débilmente, aunque toda su resistencia se fue al traste en cuanto ella le mordisqueó el labio inferior y metió los dedos bajo la hebilla metálica de su cinturón. Él los atrapó con firmeza. 

			«No, no está bien pero, diablos, cómo le deseo…» Sin pararse a analizar sus actos, arañó levemente con las uñas la piel de su estómago, igual que haría en la mejor de sus fantasías eróticas.

			—Basta…

			—Hummm... Hagamos el amor, vaquero… —suplicó, elevando una pierna para rodear fuertemente sus caderas. 

			Él sostuvo su muslo con una sola mano, mientras con la otra le liberaba el cabello y lo estrujaba entre los dedos, antes de apresarle la nuca para acercarla a su cuerpo. Luego la arrastró en aquella postura hasta la cama y cayó sobre ella, conteniendo su peso lo justo para no aplastarla.

			—¿Es lo que quieres? —preguntó, arrancándole literalmente el vestido que era en sí mismo un pecado. Ella ronroneó y él insistió, conteniendo el aliento. 

			No tenía ninguna duda de que Cameron la deseaba, pero al parecer necesitaba escucharlo de nuevo para no sentirse un canalla por la mañana.

			—¿Es lo que quieres? —repitió—. Diablos, será mejor que digas algo, porque estoy a punto de explotar y estás demasiado cerca, nena.

			—Hazme el amor, vaquero.

			Y él ya no pudo evitar lo inevitable. 

			Ella le odiaría por aquello durante el resto de su vida, pero así habían sucedido las cosas. Suerte que la imagen siempre se detenía en aquel punto, en el que despertaba con la frente perlada en sudor. Como ahora. 

			Si tenía que sufrir la eterna vergüenza de haber compartido fluidos con aquel McKenzie, al menos era un detalle por parte de su archivo de recuerdos ahorrarle la humillación completa. 

			«Gracias, cerebro».

		


		
			Capítulo 2

			Siguiendo los consejos de LeRoy, Sandy aceptó sustituir su habitual estrafalario atuendo por unos sencillos tejanos y una camiseta con la cara de Hommer Simpson.

			Solía escuchar casi todos los consejos de LeRoy, incluso a veces, como ahora, le hacía caso. Él era algo así como su conciencia. En ocasiones, más de las que le gustaría, era una voz incómoda y persistente que le recordaba que, a pesar de la fama y los aplausos, seguía siendo la chica de pueblo que había llegado a la ciudad con una fortuna de veinte dólares en el bolsillo. 

			Así era LeRoy, un tipo extraño que huía de las multitudes y rechazaba a las divas como Sandy Mane. Sin embargo, a ella parecía tolerarla relativamente y, a menudo, vapuleaba su orgullo para que no olvidara sus orígenes. 

			Tal vez por eso la había seguido sin titubear un par de días atrás. Rompiendo de nuevo las reglas por ella, leal como el amigo que era y llevando al límite su papel de caballero de brillante armadura, le había plantado cara a Clayton mientras el resto del equipo de grabación trabajaba en la bazofia que iba a convertirse en su próximo disco. 

			Rememoró el instante, curvando los labios en una sonrisa perversa.

			Ella se quitó los auriculares y los dejó caer al suelo con brusquedad. 

			Aquello era un desastre. La letra era ridícula y los arreglos musicales eran los mismos que los de los veinte últimos temas que habían compuesto para ella. Cualquiera que tuviera un mínimo de oído musical podía darse cuenta de eso. Pero su productor estaba demasiado ocupado cortando rayitas de cocaína con su tarjeta de crédito. Demasiado ocupado para advertir que el lanzamiento de su nuevo disco sería un completo fracaso. 

			Estaba acabada. Lo único que sabía era que tenía que hacer algo para detener la vertiginosa carrera hacia el olvido que había iniciado el año anterior. 

			Encendió un cigarrillo y tosió ruidosamente. Maldito vicio. No era bueno para su voz, pero era lo único que la tranquilizaba mientras aquella panda de inútiles decidía sobre la mesa de mezcla de sonidos, si aumentaban los graves o introducían algún efecto especial de moda. 

			—Sandy, ¿podemos continuar?

			Miró a LeRoy con fastidio. LeRoy Dawson era su guitarrista favorito. Era muy bueno y le respetaba, pero ni siquiera sus mágicos dedos sobre las cuerdas lograrían que la canción estuviera entre las diez primeras de la lista de éxitos de la temporada.

			—¿Y para qué? LeRoy… Reconoce que es una mierda. Te he visto bostezar al menos cinco veces durante la grabación —le acusó, viendo como el hombre encogía los hombros con indiferencia—. Vamos, no seas cobarde. Dime qué piensas.

			—¿Prometes que no sufrirás otra de tus rabietas?

			Ella recordaba muy bien cómo había terminado la anterior. Una borrachera, un coche destrozado, una noche en comisaría y su agente negociando con la policía la retirada de cargos. Ese era el estilo Sandy Mane.

			—No me jodas, ¿vale?

			—Qué más quisieras, Sandy. —Le quitó el cigarrillo y dio un par de caladas antes de apagarlo. Luego clavó sus ojos azules en ella—. Está bien. Es una mierda. Los críticos te harán papilla en cuanto suene en las emisoras. ¿Es lo que querías escuchar, princesa?

			—No lo permitiré. No dejaré que mi carrera se vaya al garete por culpa de una panda de drogatas sin ideas —sentenció—. Voy a cancelarlo todo, LeRoy; la grabación, el disco, las giras… Empezaremos de cero, buscaremos inspiración para mis canciones… ¿Vienes conmigo?

			—¿Podrás pagarme después de que tu agente te demande por incumplimiento de contrato? —inquirió, ocultando la verdad tras sus espesas pestañas rubias. 

			Posiblemente él la seguiría al infierno gratis, pero reconocía que no era el mejor argumento para negociar con alguien caprichoso y voluble como ella.

			—Idiota… Gracias a mí tienes ese magnífico velero donde llevas a tus ligues de fin de semana, así que no me vengas con esas.

			—Error, Sandy. Yo compuse Lista para amar, ¿lo has olvidado?

			—No, no lo he olvidado. Por eso te quiero a mi lado. —Le señaló con sus uñas esmaltadas de color casi negro—. Necesito que vuelvas a hacerlo. Necesito que cojas tu maldita guitarra y le arranques otro éxito como ese… El mundo entero tiene que tararear esa maldita canción mientras conduce hacia el trabajo, y tú serás el responsable. ¿Qué me dices?

			LeRoy se sacó la correa de la guitarra eléctrica por la cabeza y comenzó a guardarla en el estuche. Por fin reaccionaba. Era más que algo, tratándose de ella. Él no dijo nada. No le contó que conocía los verdaderos motivos de su huida. No le recriminó que conocía su secreto, que sabía que estaba asustada y que él también lo estaba por ella. Sencillamente, se limitó a apartar un cable que estorbaba a sus pies y asintió con un leve encogimiento de hombros. 

			Tony Clayton, su agente, y los demás, golpeaban el cristal de la habitación aislada sin entender una palabra. Cuando ella abrió la puerta e hizo su salida triunfal, como todas las que hacía, los rostros de preocupación revelaban que habían adivinado sus intenciones.

			—¿Adónde crees que vas, Dawson? —espetó el agente.

			—Habla con la jefa, Clayton.

			—No trabajas para ella, trabajas para mí —replicó, sujetándole por el hombro.

			LeRoy le lanzó una mirada que bastó para que el otro apartara de inmediato la mano.

			—Ya no. La princesa y yo nos largamos. —Tiró de su mano con fuerza y ella, milagrosamente, le siguió sin rechistar. 

			Una vez en el ascensor del edificio, le miró con expresión confusa.

			—Gracias —musitó, y parecía que, pronunciar aquella palabra que jamás pronunciaba, le quemara los labios.

			—¿Por qué?

			—Por impedir que montara una escena con esos gilipollas. Siempre lo haces.

			—Es un placer, princesa.

			Gracias a LeRoy y a su apoyo incondicional, había tenido el valor suficiente para enfrentarse a Clayton y sus abogados y enviarlos al diablo. 

			Pero ahora estaba allí, en un lugar en mitad de la nada, rodeada de personas que probablemente jamás habían escuchado su nombre y a las que les importaba poco si empapelaba la habitación del motel con las cartas de su legión de admiradores.

			Echó una rápida ojeada a las personas que se sentaban en los taburetes cercanos, analizando mentalmente sus expresiones e inventando sobre la marcha una historia para ellos. 

			La mujer de su derecha, por ejemplo. Estaba de espaldas y sorbía con lentitud la cola light de su lata mientras con la mano libre jugueteaba con los cacahuetes, servidos en un pequeño platito que estaba decorado en los bordes con un pésimo diseño. Parecía aburrida y forastera, como ella. Su camiseta de algodón lila tenía cosido en el extremo de la manga las iniciales de una conocida firma de ropa de mujer. Llevaba el cabello recogido a la altura de la nuca y ahora tiraba con aire distraído del mechón que se había soltado sobre una oreja, con el lóbulo sin perforar. 

			Observó su perfil limpio de maquillaje, que le resultaba familiar aunque no lograba ubicarla, y los dedos desprovistos de anillos. «Vaya, una clásica. Tal vez una lesbiana. Quizá ambas cosas.» Se sonrió maliciosamente y golpeó la barra con sus uñas esmaltadas de rojo oscuro.

			—Un gin tonic. Sin hielo.

			Como era de esperar, aquel camarero que debía estar a punto de jubilarse tardó una eternidad en servirlo. Lo bebió despacio, saboreando aquel toque amargo y delicioso, y preguntándose una vez más por qué LeRoy no le había quitado aquella idea absurda de la cabeza. 

			Había cancelado un contrato millonario persiguiendo algo que ni siquiera sabía lo que era. Y ahora estaba allí, en Mentone, Texas; un pueblo perdido cuyo nombre aparecía pequeñito en los mapas y donde podía reencontrarse con la única persona a la que no podía mentir fingiendo ser la Sandy Mane que todos conocían.

			—No me lo digas, pasabas por aquí.

			Hizo girar su taburete al escuchar la voz que provenía de su izquierda. No necesitaba mirarle para saber de quién se trataba. Habría reconocido su voz con los ojos vendados y en cualquier lugar. Aún así, clavó los ojos azules en los del hombre, sonriendo con aquella risa que hacía suspirar a los fans y que acentuaba sus hermosas facciones.

			—También me alegro de verte, Cam. —Ella desvió la mirada hacia la placa que lucía brillante sobre su camisa—. Vaya, vaya… Así que sheriff. Nada menos que la autoridad. Hummm...

			—Vaya, vaya… Nada menos que una superestrella del pop —la imitó con sarcasmo—. ¿Y a qué debemos el honor de esta visita? Un momento, probaré de nuevo: tu coche se averió de camino a algún concierto y Mentone tiene al único mecánico disponible en mil kilómetros.

			—No sigas, Cam, no te va nada. —Se chupó con descarada coquetería el dedo índice que acababa de remojar en el gin tonic—. En realidad, necesitaba perderme.

			—¿Perderte? Y yo que creía que habías logrado encontrarte en Nueva York. —De nuevo se mostraba sarcástico, hiriente. Eso lo había aprendido de ella y se le daba bastante bien imitarla, para qué mentir.

			—Pues, ups, sorpresa. Resulta que este es un país libre, sheriff, y me pierdo y me encuentro donde me da la gana, aunque a ti no te guste. —Lo retó con la mirada a que replicara, pero Cameron no contestó—. Porque no te gusta, ¿verdad? Supongo que volver a verme no es plato de buen gusto después de lo que pasó.

			—¿Y qué pasó? —Lo preguntó con un deje de indiferencia que no le pasó desapercibido.

			—Ya lo sabes —murmuró—. Me la jugué a una carta y perdí ¿O debería decir te perdí?

			—Ese es tu problema, Sandy, que siempre has creído que se trataba de un juego. Y a veces, en el juego, uno tiene que encajar los golpes —contestó enigmático.

			—Qué poético —ironizó.

			—Puede. ¿Te quedas por mucho tiempo?

			—¿Te preocupa?

			—Sólo si piensas atracar el banco —bromeó él para romper la tensión, consciente de que el ligero temblor de sus manos no era casual. Ella sonrió, con aquella sonrisa artificial y vacía que, estaba segura, ya no le conmovía aunque en el pasado lo había hecho, y mucho—. ¿El hippie de la máquina de discos viene contigo?

			Ella ladeó el rostro para comprobar cómo LeRoy seguía meditando a pocos pasos su elección. Conociéndole, escogería una de Aerosmith si estaba disponible en el repertorio. Instintivamente volvió a sonreír. Pero en esta ocasión, y sin pretenderlo, había sido una risa espontánea, de esas que surgen del interior y que no han sido ensayadas.

			—Me temo que sí. ¿Alguna ley que lo prohíba?

			—Ninguna. Pero lo de atracar bancos también va por él. 

			Cameron bajó la guardia. Ella estaba nerviosa, puede que incómoda. No había motivos para prolongar la conversación y la música ya sonaba; una balada emotiva que había sido la banda sonora de una película taquillera. Encajaba con aquellos dos, muy en su línea. 

			—Tengo que irme. Si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme.

			—¿Es una invitación, sheriff?

			Él no contestó. La miró fijamente; era más que bonita. 

			La recordaba. Recordaba su calidez cuando despertaba y buscaba su cuerpo entre las sábanas. ¿Cómo olvidarlo? La había amado, o eso creía entonces, y no había sido fácil amar a alguien como Sandy, pero el tiempo había pasado. Para los dos. Ya no sabía lo que sentía al mirarla. Decepción, impotencia, alivio… 

			—No te metas en problemas, ¿quieres? 

			Se despidió sin más, sintiendo que de pronto el ambiente del lugar estaba más cargado de lo acostumbrado. Llegó hasta el coche y se apoyó unos segundos contra la puerta, aprovechando la ventaja que le daba el silencio y la noche que caía perezosamente sobre su cabeza, valorando la posibilidad de entrar de nuevo en el bar de Ray. Quizá había sido demasiado brusco. Quizá…

			—Interesante.

			Primero se fijó en las puntas de las botas que asomaban por el bajo del tejano ajustado. Recorrió las piernas bien torneadas y las caderas, la cintura y los senos generosos que elevaban la camiseta de algodón lila. Finalmente encontró los ojos; chispeantes, divertidos. 

			Kitty Barret le observaba con expresión socarrona y curiosa a la vez.

			—Así que tú también tienes tus secretos, sheriff —insistió ella, con aquel tono insolente que era en sí mismo una declaración de guerra.

			—No estoy de humor, Barret.

			—Ya veo. Parece que esa muñequita te ha puesto en tu sitio, jefe. —Sonreía como si la idea fuera de lo más divertido—. Fíjate, sólo por verte la cara, me he alegrado de no haberla encerrado en la bodega de carga del avión en el que coincidimos.

			—Entonces, ya la conoces. —Él frunció el ceño, imaginando que el encuentro había sido una auténtica colisión entre dos trenes de alta velocidad.

			—Yo y otros ciento treinta y cuatro pasajeros —puntualizó—. En realidad fue muy divertido, sobre todo cuando se empeñó en que la azafata había puesto algo raro en su coctel y quiso que la pobre chica lo bebiese delante de ella para asegurarse de que no era así. Tu amiguita se hizo tan popular que, al final, nos jugamos a la pajita más corta quién hacía los honores de estrangularla. Reconozco que nunca había tenido tantas ganas de sacar la pajita ganadora.

			—¿Y?

			Él arqueó las cejas, intrigado por saber cómo había terminado el episodio psicótico de Sandy, uno más de los habituales que recordaba en ella.

			—Un contable de Maryland con cara de rata me arrebató el título, sólo que no pudo llevar a cabo la misión por culpa de su conciencia. ¿Imaginas qué gran desilusión para ti si hubiéramos frustrado tu romántico encuentro de hoy?

			—Nena, ¿qué parte de la frase «no estoy de humor», no has entendido? —Aunque pretendía mostrarse enfadado, lo cierto es que la actitud socarrona de la mujer le distraía de sus otros pensamientos.

			—Hombre, tampoco hay que ponerse así. Si te sirve de consuelo, te doy mi palabra de honor de que no se lo contaré a nadie —se burló.

			—Como si sirviera de algo.

			—Oye, que sepas que los ingleses nos tomamos muy en serio eso del honor. —Kitty apoyó la espalda en la carrocería del coche, a escasos centímetros de él—. Y además, apenas pude escuchar dos palabras de toda la conversación.

			—Mentirosa. He visto cómo casi te caías del taburete intentando acercarte más para no perder detalle —la acusó, extrañamente relajado a pesar de que Barret se había propuesto sacarlo de sus casillas.

			—Pero no funcionó —mintió ella, ahora descaradamente.

			Kitty había escuchado claramente cómo aquella chica decía «te perdí». Sólo dos palabras, pero pesaban una tonelada y, por la expresión de Cameron, era evidente que aquellos dos habían intercambiado algo más que un café en el pasado.

			—Debería arrestarte por eso. —Cameron le dio un ligero codazo y ella se apartó lo justo para evitar su contacto.

			—Y, ¿con qué cargos?

			—Espiar la intimidad de las personas es un delito muy grave, ¿lo sabías?

			—Ni que fueras el presidente McKenzie. Y para serte franca, confieso que empezaba a aburrirme.

			—Eso no me lo creo. Has disfrutado, reconócelo. Y estás deseando llegar a casa para contárselo a tu amiga con pelos y señales —apuntó, dejando claro que le importaba un comino que lo hiciera.

			—Qué gracioso, sheriff. ¿De verdad crees que me importan lo más mínimo tus aventurillas? No seas idiota.

			—Pero te importan. —Se volvió hacia ella. Sus rostros estaban tan cerca que podía sentir su aliento fresco mezclándose con la fría brisa nocturna.

			—¿Otra vez bebiendo? ¿Y de servicio? Chico malo…

			—Pero estás aquí. ¿Por qué?

			—Tal vez porque soy una bruja perversa.

			—O tal vez porque te preocupaba que me hubieran dado calabazas y estuviera hecho polvo —murmuró en su oído.

			—Deliras, sheriff. Pero dejaré que me lleves a casa si prometes no soltar otra estupidez como esa. —Rodeó el coche patrulla y ocupó el asiento de acompañante.

			Cameron entró en silencio y se quedó allí unos segundos, con las luces y el motor apagados. La miró de soslayo, agradeciendo en silencio que ella no pronunciara alguno de sus discursos cargados de ironía. Era una mujer extraña. 

			Y también resultaba extraño que, de todas las personas que conocía y podían reconfortarle en aquel momento en que el pasado llamaba a su puerta, fuera ella quien estuviera allí, sentada a su lado; pensativa. Se diría que dispuesta a escuchar. Como una buena amiga. 

			Frunció el ceño sin darse cuenta. Se preguntaba si aquella otra mujer que habitaba en su interior comprendía lo que sentía en ese instante. Encendió el contacto y tomó la carretera principal. Conducía despacio.

			Kitty había puesto la radio y tarareaba la canción que sonaba. Al llegar a Harmony Rock y detener el vehículo, ella no lo abandonó de inmediato. Se volvió antes para mirarle intensamente.

			—Anímate, sheriff, incluso los corazones que se rompen siguen latiendo. —Le rozó los dedos fugazmente, pero no pudo responder a su caricia. Kitty entró en la casa con rapidez para evitarlo.

			***

			Desesperado. Frustrado. Traicionado. Así es como se sentía. Y ella tenía la culpa. Había agotado todos los recursos de búsqueda. La página de Internet donde la discográfica publicaba los eventos relacionados con sus artistas, las webs de su club de fans e incluso se había atrevido a llamar por teléfono a la productora, haciéndose pasar por un antiguo amigo de la escuela, para localizar su paradero.

			Todo había sido inútil. Lo último que había podido averiguar es que ella había dejado plantados a los de la EMI en los estudios de grabación de Abbey Road. 

			Sandy Mane se había evaporado de la faz de la tierra. Sandy, su Sandy. La única mujer que lograba conmoverle cuando le susurraba al oído con su voz suave y ligeramente rasgada. La chica que en los vídeos lanzaba miradas de prometedora pasión. 

			Pulsó en su mando a distancia el botón de retroceso y congeló la imagen en un primer plano de la cantante que mostraba su belleza. La contempló durante varios minutos, extasiado, emocionado, furioso… 

			Se cubrió la cara con las manos, presionando las sienes con los índices en un esfuerzo inútil por hacer desaparecer las voces que retumbaban en su cerebro. Echó una ojeada a las paredes de la habitación, cubiertas con infinidad de fotografías de su ídolo. 

			«Sandy… ¿dónde diablos estás?» 

			Miró por la ventana del apartamento mugriento que ocupaba en el sureste del Bronx. Nueva York era una ciudad fría y ruidosa. Un lugar sin alma que ahora le parecía aún más horrible porque ella no estaba. Tenía que hacer algo. Tenía que pensar. Sandy no podía estar enfadada por aquellas cartas que le enviaba, no podía abandonarle… después de todo lo que había hecho por ella. 

			Tenía que encontrarla como fuera. Tenía que decirle que la amaba, que sólo ella era capaz de acallar aquellas voces que le atormentaban.

			Los golpes en la puerta lo sobresaltaron.

			—¡Sé que estás ahí dentro! Abre la puerta o voy a tirarla abajo a patadas, así tenga que pagar una nueva. 

			Era la voz de su casera. Estridente, llena de rabia, completamente desprovista de humanidad. Una mala puta. Una alimaña que cobraba el alquiler a precio de oro y se reía cuando los inquilinos exigían alguna mejora en aquel inmueble miserable y sucio que constituía su negocio. 

			—No me engañas, pirado de mierda. Sé que me estás oyendo. Te lo advierto, lunático, si no me pagas lo que me debes este mes, puedes considerarte desahuciado.

			No contestó. Contenía la respiración sin apartar la vista de la pantalla del televisor. Cerró los párpados y los apretó con fuerza. «Desaparece, desaparece…» A veces, si se esforzaba lo bastante, las cosas malas se esfumaban. Otras veces era necesario que hiciera algo para ayudarlas a desaparecer… 

			Pero no quería pensar en eso ahora. Subió el volumen de la música y, como por arte de magia, la voz de la mujer se perdió y fue sustituida por una voz dulce que le hizo olvidar los malos pensamientos.

			***

			Cameron miró a su hermano con el rostro congestionado. Le había prometido que le ayudaría a reparar aquella valla en su día libre y llevaban más de tres horas de trabajo a pleno sol. La camiseta se le pegaba al torso como una segunda piel y sobre la frente podrían asarse en pocos minutos un par de buenas chuletas. 

			Había dicho a Tyler que utilizaran clavos de tamaño medio para sujetar las maderas nuevas, pero el muy cabezota había insistido en colocar los que creía más adecuados al grosor de los tablones. Como resultado, acababa de atravesarle la yema del dedo pulgar con la punta metálica. 

			Maldijo varias veces, dio un par de saltos acompañados de más maldiciones y extrajo la punta con desesperación, lanzando el clavo a los pies de Tyler.

			—¡Mierda! ¡Te dije que cogieras los otros! —le gritó, envolviéndose el dedo con el pedazo de tela que Tyler le tendía—. Vaya, gracias por los primeros auxilios, doctor Muerte. Tendré suerte si no lo pierdo.

			—Venga ya, Cam, no seas llorica. —Tyler contenía la risa, echando un vistazo a las mujeres que contemplaban la escena desde los establos. 

			Sin duda, lo estaban pasando en grande gracias a su cómica reacción. Les hizo una seña para indicarles que no se pasaran de chistosas. Después de todo, él era el único de todos ellos con licencia para matar. 

			—¿Qué opinas, Cam? ¿Crees que resistirá?

			—¿Bromeas? El condenado duele como si estuviera a punto de explotar.

			—Me refiero a la valla. Esta semana empiezo a entrenar duro para el Gran Rodeo y no quiero sorpresas.

			—Hombre, gracias por tu desvelo. Tranquilo, la valla aguantará. Y por mi dedo, no te preocupes. Si necesito disparar a los malos, ya me apañaré con los otros nueve —comentó con sarcasmo.

			—De nada. Y descuida, con el mal genio que gastas últimamente, no necesitas armamento. Los puedes liquidar con una de tus miradas de sheriff implacable —bromeó, obligándole a enseñarle la herida y sacando un pañuelo limpio del bolsillo trasero de su pantalón para vendarla.

			—Muy gracioso.

			—Cam, soy tu hermano. Te conozco. —Lo miró fijamente y dio la espalda a las mujeres, procurando que no pudieran seguir la conversación—. Algo te ronda la cabeza. ¿Prefieres contármelo ahora o después de que te emborrache durante la cena?

			—Mejor borracho. 

			Saludó con la mano sana a su cuñada y se tocó el ala del sombrero en un gesto de provocación hacia la otra mujer. Como respuesta, Kitty le lanzó una mirada fulminante que no ocultaba su diversión.

			—¿Es por ella? —insistió Tyler, ladeando el rostro en dirección a Kitty.

			—Está controlado —aseguró, sacudiendo la cabeza enérgicamente.

			—Ya veo. —Tyler se mostraba escéptico. Como siempre.

			—No empieces, Ty. Kitty no es como Amanda, ya lo habrás notado. Es dura e insensible. Es una feminista confesa. Odia a los hombres en general y a mí en particular. Así que no hagas de Cupido conmigo. Lo único que conseguirás es que acabe con el trasero perforado por las flechas de esa bruja —rio por lo bajo, imaginando lo mucho que disfrutaría Kitty con aquello.

			—Te gusta, reconócelo.

			—Me gustan todas, ya lo sabes, pero ella está fuera de mi alcance. —Mientras lo decía, sus ojos verdes examinaban la figura de la mujer en la distancia. Altiva, inaccesible. Como había afirmado, fuera de su alcance.

			—No sabes nada de ella. —Tyler lo dijo con reserva, como si temiera traicionar algún secreto sumarial. Aquello despertó de inmediato su interés.

			—¿Y tú sí?

			—Amanda me mataría si digo una palabra más. Pero te daré un consejo, Cam, ve con cuidado con Kitty. —Y esta vez, su expresión era seria mientras hablaba.

			—¿Eso ha sido una amenaza? Sonaba como si lo fuera, Ty. —Clavó los ojos en su gemelo.

			—He dicho que era un consejo. Tómatelo como quieras.

			—Ya te he dicho que no me interesa, pero gracias de todas formas.

			Tyler asintió. Conocía bien a Cameron. No era de los que herían gratuitamente. Sin embargo, había cosas que no comprendía; cosas que Amanda le había relatado sobre el pasado de Kitty y sobre las que no podía hablar. No le correspondía intervenir en aquel asunto, pero se sentía en la obligación de poner sobre aviso a su hermano.

			—Mi mujer nos mira con cara de sabueso inglés —comentó de buen humor.

			—Te dije que no te casaras con ella —se burló Cameron.

			—Serás desgraciado... Prácticamente me obligaste a hacerlo. Tú y todos los demás en este pueblo.

			—¿Te arrepientes?

			Él corrió al encuentro de Amanda, pero miró hacia atrás un momento para responder a su hermano, que se quitó el sombrero, levantó el cubo de agua que utilizaban para asearse y dejó caer el contenido sobre su cabeza. El agua chorreó por su cabello y empapó la camiseta y los pantalones. 

			—Ni un solo día —respondió.

			A lo lejos, Kitty Barret tuvo que toser para no atragantarse con el mar de saliva que se había acumulado en su garganta. La visión de aquel hombre, con todos sus músculos apretados y húmedos bajo la ropa, era más que pecaminosa. Intentó apartar la imagen de su cerebro antes de que su amiga percibiera su agitación y comenzase a hacer bromas al respecto.

		


		
			Capítulo 3

			—¿Y de qué trata ese nuevo guion que estás escribiendo? Vamos, déjame leer algo… 

			Amanda intentaba inútilmente hacerse con el portátil de su amiga, pero Kitty lo puso a buen recaudo con rapidez.

			—No es un guion, ya te lo dije, es una novela. Pero aún no tengo nada serio. Cuando la haya terminado podrás darme tu opinión.

			—Bueno, pero dame al menos alguna pista, ¿no?

			—No insistas. ¿Crees que porque estás embarazada voy a concederte todos los caprichos? —Ella le lanzó una almohada como respuesta—. Está bien, está bien. Ahí va la pista: trata de cómo las mujeres buscamos al hombre perfecto y la búsqueda resulta un completo desastre porque, ese hombre, querida amiga, solo existe en nuestra imaginación.

			—Te olvidas de Tyler —le recordó con expresión risueña.

			—Muy sagaz, pero he ahí la cuestión; es perfecto porque lo es para ti.

			—¿Y no se trata de eso precisamente?

			—Es posible. Aún estoy tratando de averiguarlo. —Kitty suspiró, tumbándose en la cama junto a su amiga. Ambas contemplaban el techo como si allí pudiesen hallar la respuesta al enigma planteado.

			—No se encuentra al hombre perfecto, ni siquiera a uno que remotamente se le parezca, en una cama vacía —soltó de pronto.

			—Te capto. Pero ahora no, Amanda —pidió, aparentando indiferencia.

			—Entonces, ¿cuándo? Las heridas no se cierran mirando hacia otro lado, Kitty. Ni tampoco fingiendo que no existen.

			—Yo sé que existen. Y me mantiene alerta recordarlo. Eso basta —replicó. Y se levantó de un salto para dar por zanjada la conversación—. Voy a darme una ducha. ¿Qué me pongo para la cena? ¿Informal o elegante?

			Ella la observó con una mezcla de ternura y compasión. Kitty era una experta en el arte de escabullirse. Evitaba hablar de ella misma porque sabía que tarde o temprano tendría que aceptar una realidad que la asustaba. Prefería posponer el momento y seguir siendo la Kitty Barret que todos conocían: lógica e irónica. Con un caparazón resistente, construido a base de mucho esfuerzo y algunas lágrimas derramadas en el camino. 

			Pero esa Kitty no era la mitad de mujer que aquella otra que vivía en su interior. Y ella deseaba que, algún día, esa otra mujer saliera a la superficie.

			—Estarás preciosa con lo que te pongas.

			Kitty sonrió.

			—Tienes razón. La ventaja de que tu amiga parezca un globo es que siempre quedas mejor que ella en las fiestas. —Le tiró un beso al aire antes de desaparecer en el cuarto de baño.

			***

			—Esto se parece cada vez más a uno de esos manicomios de las películas —afirmó, fingiendo que la idea le disgustaba. 

			En realidad Tyler se sentía pletórico de felicidad. La noticia de que Brooke y Doc vivirían allí a su regreso de la luna de miel le llenaba de orgullo. Harmony Rock era lo suficientemente grande para albergar a toda aquella familia que iba creciendo por momentos.

			Observó a su esposa, radiante en su octavo mes de embarazo. Desvió después la mirada hacia su hermano Cameron y a la mujer que se sentaba frente a él. Ambos luchaban en ese instante por hacerse con el mismo panecillo y, al percibir su mirada ceñuda, los dos hicieron como si el otro no existiera.

			—Es estupendo, Tyler. —Amanda acarició su mano sobre la superficie del mantel—. Con Brooke en casa me sentiré más tranquila cuando llegue nuestra pequeña Isabel. Y quién sabe, puede que pronto ella y Doc se decidan a darle un primito.

			—¡Eh, para el carro, Abbot! —A él le gustaba llamarla de aquel modo. Le traía buenos recuerdos y le encantaba ver cómo su mujer se ruborizaba al pronunciar su apellido de soltera—. Que ese medicucho me haya levantado la hermana no quiere decir que le vaya a ceder todo el terreno a la primera de cambio. Primero tendrá que demostrar que es un buen marido y después, ya veremos si es un buen padre.

			—Tyler… Deja de comportarte como un posesivo hermano mayor y pásame la mantequilla. Me muero de hambre. —Amanda recuperó sus dedos para pasar a la acción con la cena—. Dios, espero superar este bache de glotonería cuando llegue el bebé. Si sigo comiendo de esta manera, mi marido tendrá que sacrificar terneras a diario para alimentarme.

			—Sería un placer, cariño.

			—Cállate y bésame —ordenó, y él se inclinó sobre la mesa, obediente como jamás había creído que sería.

			—¿Y cuánto tiempo dices que piensas quedarte, Kitty? —preguntó después mirando de frente a la aludida.

			No se le escapó el hecho de que Cameron masticaba su pedazo de carne con ahínco, como si la respuesta no fuera con él.

			—Tres o cuatro meses. Seis a lo sumo. Todo depende de mi capacidad de trabajo y concentración —informó ella, apurando su refresco de cola sin azúcar e ignorando la velada pregunta en los ojos del sheriff.

			—¿Es cierto que estás escribiendo un nuevo guion para la BBC? —insistió mientras untaba un panecillo con una buena dosis de mantequilla que colocó cerca de Amanda, listo para comer en cuanto ella tuviera la tentación de hacerlo.

			—Es una novela. —Aclaró con expresión aburrida; tenía una extraña sensación de déjà vu cada vez que alguien mencionaba su novela fantasma y empezaba a creer que se trataba de un mal presagio— Ni siquiera tengo claro que encaje en lo que últimamente produce la BBC. Si lograse llegar a un acuerdo con ellos, tendría que estar presente en todas las decisiones o no habría trato. 

			—No sé por qué no me sorprende —murmuró Cameron con sarcasmo.

			—No dejaré que conviertan mi novela en otro culebrón insufrible. Ya tengo bastante con ver cómo destrozan En el amor y en la guerra cada semana —continuó Kitty, ignorando el comentario de Cam—. Juro que se me revuelven las tripas cada vez que veo en qué han convertido la historia inicial.

			La historia inicial, como Kitty la llamaba, era la de un soldado de la guerra de Irak que, al regresar a su casa, entablaba una relación amorosa con una joven perteneciente a la comisión Chiclot, la comisión abierta en ٢٠٠٩ para investigar los motivos que impulsaron al Reino Unido a participar en el conflicto bélico.

			—En fin, una pena —continuó—. Y también es una pena que Lori Chase se haya retirado de la escena. Eras perfecta para el papel principal de mi novela, cariño.

			—Hummm... 

			Amanda encogió los hombros, mirándole de frente. El mensaje de sus ojos era claro: «ahora represento el mejor papel de mi vida y no lo cambiaría ni por todos los guiones maravillosos del mundo». Él respondió a su mensaje con otro también silencioso. Le había dicho que la amaba, como solía hacerlo, en silencio; desde el interior de su alma.

			—Está bien, no estaba intentando convencerte. Si todo sale bien, tu papel podría ser para Gwyneth Paltrow. Para los masculinos, había pensado en Hugh Grant o Joseph Finnes, ¿qué opinas? —Kitty mordisqueó un pepinillo con aire distraído.

			—¿Tiene que ser mono o arrolladoramente masculino? —inquirió Amanda, francamente interesada en el proyecto.

			—Lo segundo, por supuesto.

			—En ese caso, Finnes, sin dudarlo. Además, Hugh ha decaído considerablemente después de sus últimos intentos fallidos en la gran pantalla.

			—Pues no lo entiendo. A mí me gustó en Love Actually —declaró, lanzando una mirada furiosa a los hombres que sonreían, socarronamente, a costa de la conversación de adolescentes que mantenían—. Y a vosotros dos, ¿se puede saber qué os hace tanta gracia?

			—¿Mono o arrolladoramente masculino? —se burló Cameron, y añadió, solo para incordiar—: Demonios, un par de semanas más escuchando esta jerga y tendré que matricularme de nuevo en la escuela.

			—No te vendría mal, sheriff. Tal vez así puedas retomarlo donde te quedaste la última vez, ¿recuerdas? Aquello de juntar letras y pintar circulitos de colores —contraatacó Kitty, satisfecha al ver cómo Cameron arqueaba una ceja.

			—Al menos, en las escuelas de Mentone enseñan a los niños a comportarse como si tuvieran educación —replicó con ironía.

			—Querrás decir en la única escuela de Mentone donde, por cierto, debiste hacer novillos con frecuencia.

			—¡Mira quién fue a hablar! Oye, Ty, ¿hemos invitado a cenar a la nieta secreta de Albert Einstein y nadie me ha avisado? Me habría puesto mi traje de los domingos y ensayado un par de chistes intelectualoides para la ocasión —se mofó, mientras sus dedos se enredaban sin querer con los de ella, intentando arrebatarle sin éxito el plato de los guisantes. Kitty tiró del extremo del plato con fuerza y, cuando lo tuvo cerca, le dirigió una diabólica sonrisa triunfal.

			—¿Todo eso en mi honor? Me siento halagada, sheriff. Y yo que creía que tu despliegue de virtudes se reducía a disparar contra los objetos —Ella se sirvió todos los guisantes sin importarle la mirada de censura de su amiga.

			—Bueno, reconozco que puedo incluso disfrutar según contra qué tengo que disparar. —Clavó los ojos verdes en el plato vacío y, acto seguido, en la mujer que degustaba los sabrosos guisantes sin compasión.

			—Alto, alto… —Tyler levantó las manos en un gesto cómico y tiró de la mano de Amanda—. Venga, Abbot, vámonos a la cama antes de que estos dos decidan pasar a la acción y terminen por volarse la cabeza. No quiero que nuestra hija presencie derramamientos de sangre que no tengan que ver con su propio nacimiento.

			—Estoy de acuerdo. ¿Me das un masaje en los pies? —Se frotó contra su hombro, mimosa.

			—Abbot, no me dijiste que querías un esclavo cuando nos casamos. —Él elevó los ojos al Cielo, figuradamente, pero la abrazó contra su pecho y le susurró al oído—. Cariño, me desarmas cuando me propones esas cosas tan indecentes.

			—Buenas noches, chicos. Si corre la sangre, Cameron, ya sabes dónde está el botiquín de primeros auxilios. —Amanda se despidió, lanzando un beso al aire a su amiga y alborotando el cabello de su cuñado.

			***

			—Estarás satisfecho —le amonestó Kitty en cuanto se quedaron a solas. 

			Cameron se bebió el resto de su cerveza y dejó la lata vacía sobre la mesa con un gesto brusco.

			—No más que tú, por lo que veo. Te has comido todos los guisantes solo para fastidiarme. Espero que se te indigesten.

			—Ya sabía yo que instalarme aquí sería un error —murmuró ella entre dientes—. Tenía que haberlo imaginado.

			—¿El qué? ¿Que sufrirías un ataque de gula y acabarías con nuestras provisiones de guisantes? —Continuó burlándose—. No sufras, Barret, aún quedan un par de bolsas en la despensa.

			—Déjate de bromas, McKenzie —advirtió ella con seriedad—. Lo último que querría es causar problemas a mi amiga en la recta final de su embarazo.

			—No sé de qué me hablas.

			—No te hagas el ingenuo, sheriff, lo sabes muy bien. Hablo de ti y de mí; de nosotros. —Y aquel pronombre se adhirió en sus labios como cola de barnizar—. Es absolutamente imposible que permanezcamos bajo el mismo techo ni un segundo sin discutir.

			—Pues entonces, no discutas conmigo —dijo con naturalidad, recostándose en el respaldo de la silla y estirando las piernas hasta casi tocar con sus pies los de ella.
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